
Alianzas estratégicas 

Considerando que las reservas de la biosfera tienen entre sus funciones, 
la conservación y protección de los recursos genéticos, especies, ecosis­
temas y paisajes, la promoción de un desarrollo económico y social 
sostenible de las comunidades humanas involucradas y el apoyo logístico, 
que respalde y aliente las acciones de investigación, educación, formación 
y observación permanente, relacionadas con las actividades de interés local, 
nacional y mundial encaminadas a la preservación de la biodiversidad y el 
desarrollo sostenible (Herrera, 2004), el Comité MaB y la Comisión de 
Recursos Genéticos tienen fines convergentes y sus estrategias deben estar 
integradas -~n el objetivo común de conservar la biodiversidad. 

La inclusíón de acciones para la conservación y manejo de la diversidad 
agrícola en los planes de manejo de las reservas en el país, la búsqueda de 
alternativas viables para implementar planes de utilización racional de estos 
recursos, como el ecoturismo, turismo de salud, desarrollo de planes agrí­
colas del sector formal bien insertados en el ecosistema agrícola de las 
propiedades rurales, que respeten la composición ~e la c!.iyersidad presente 
en ellas y las formas de manejo de la producción, podrían SE;lr opciones válidas 
para la integración de ambas estructuras rectoras, así cqmo constituir el 

• principio de una alianza estratégica fuerte en función de la· disminución de 
los impactos ambientales de la intervención del hombre en los ecosistemas. 

En Cuba el desarrollo sostenible deberá ser realzado aún más en las 
políticas nacionales, potenciando la integración de la dimensión ambiental 
en relación con el desarrollo económico y social. De cualquier manera, la 
política ambiental cubana para un desarrollo sostenible, tanto en su vertiente 
nacional como internacional para esta nueva etapa de trab~j'o, requiere 
una adecuada planificación estratégica de su accionar, en función de dar 
mayor integralidad, coherencia y solidez a nuestro quehacer--medioam­
biental. El accionar independiente de las esferas de la conservación de la 
vida silvestre y en la esfera agraria, podría conducir a un deterioro del 
desarrollo sostenible cubano. _ 

Sin duda, el concepto de Reserva de Biosfera es un enfoque que hace 
converger las funciones de conservación, apoyo a la investigación y capa­
citación, y el desarrollo para las comunidades locales_ Es una de las más 
importantes oportunidades para enfrentar las tareas de preservación del 
patrimonio natural y lograr los objetivos del desarrollo sostenible en Cuba, 
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